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LA ÚNICA SOLUCION 

DE LAS CUESTIONES SOCIALES

(CONCLUSION)

«Animosos y  cou derecho c la ra -  
«mente nuestro, entramos á tra ta r  de 
«esta materia, ,porque cuestión es 
«esta á la cual no se hallará solucion 
^ninguna, si no se acude á la Reli- 
>>gion y  á la Iglesia. Y como la guar- 
»da de la Religión y  la administración 
»de la  potestad de la Iglesia á Nos 
«principalisimamente incumbe, con 
«razón,. si calláramos, se juzgaría  
»que faltábamos á nuestro deber.— 
» Verdad es que cuestión tan  gravo 
«demanda la  cooperación y  esfuerzos 
.«de otros, es á saber: de Sos príncipes 
:>y cabezas de los Estados, de los 
«amos y  de los. ricos, y  hasta  de los 
«mismos proletarios de cuya suerte 
«se trata; pero sin duda alguna, afir— 
sitiamos, que serán vanóse nao,tos es­
cu e rzo s  hagan  los hombres, si desa- 
«twnden á la Iglesia. Porque la Iglc- 
»sia es la que del Evangelio saca 
«doctrinas tales, que bastan, ó, á diri- 
»mir completamente esta contienda 
»ó, por lo rnéfios, á quitarle, toda ns- 
«pereza y  hacerla así más suave; 
»ella es la que trabaja, no sólo en 
«instruir el entendimiento, si no en 
«regir con sus preceptos la vida y  las 
»30stumbres de. todos y  cada uno de 
«los hombres; ella, la que con muchas 
«útilísimas instituciones promueve e! 
«mejoramiento de la situación de los 
«proletarios; ella, la que quiere y  p i- 
«de que se aúnen los pensamientos y  

• »!as fuerzas de todas las clases para 
«poner remedio, el mejor que sea po­
s ib le ,  á las necesidades de los obre— 
«ros; y  para conseguirlo, creo q u eso  
«deben emplear, aunque con peso y 
«medida, las leyes mismas y  la aufco- 
«ridad del Estado.»

Y más abajo, volviendo sobra esas 
últimas palabras, objeto de varíes di­
vergencias de pareceres entre soció­
logos católicos pone estas notabilísi­
mas sentencias:

«Como el poder de m andar pro- 
aviene de Dios, y es una cornil nica- 
«cion de la divina soberanía, debo 
«ejercerse á imitación del mismo po- 
»der, de Dios, el cual, con solicitud 
»de padre, no menos atiendo á las 
acosas individuales que á las univer­
s a l e s .  Si, pues, se hubiera hecho ó 
«amenazara hacerse a lgún  daño al 
»bien de la comunidad ó al do alguna 
«de las clases sociales, y  si tal daño 
«no pudiera de otro modo remediarse 
«ó evitarse, menester es que se sa l-  
«ga al encuentro la pública auto: i -  
»dad.»

Pero—añadiremos por nuestra pro­
pia cuenta—esta pública autoridad 
no saldrá al encuentro del daño, 
s: no lo conceptúa tal, si en vez de 
tenerlo por un' mal lo tiene por un 
bien, si no ia espolea el sentimiento 
del deber cristiano, y  no ejercerá su 
poder á imitación del mismo poder 
de Dios si no se inspira en las m áxim as 
de la E terna Verdad y  bebe en el Co- 
razon divino los raudales de alegría 
que necesita para cumplir sin desfa­
llecer todas sus obligaciones.

Sienta ante todo Su Santidad co­
mo base, lo que echan sn olvido ó re­

chazan [os que niegan el origen de 
las desdichas hum anas ó aspiran en 
la tierra á un perfeccionamiento y  á 
una felicidad que solamente lograrán 
en el cielo los que perseveraran hasta  
el fin en fó y  amor á Jesucristo.

«Sea, pues—dice—el primer priáct- 
»pio y  como la baso de todo, que no 
«hay más remedio que acomodarse 
»á la condición humana; que en la 
«sociedad civil no pueden todos ser 
«iguales, los altos y  los bajos. A tá-  
«nanse, es verdad, por ello los nocía- 
listas: pero es eu vano y  contra la 
«naturaleza misma de las cosas ese 
«afan. Poique h a  puesto en los hom- 
«bres la naturaleza misma grand ís i-  
«mns y  muellísimas desigualdades. 
»No son iguales los talentos de todos, 
»ni igual el genio, ni la salud, ni las 
afucims; y  á 1a necesaria desigualdad 
«de estas cosas, síguese espontánea- 
«mente desigualdad en la  fortuna; 
«Lo cual es claramente conveniente 
»á la utilidad, así de los particulares 
«como d é l a  comunidad; porque n e -  
«cesita para su gobierno la vida co -  
»tnun de facultades diversas y  ofi- 
»cios diversos; y  lo que á ejercitar 
«estos oficios diversos principalísiroa- 
«mente mueve á los hombres, es la 
«diversidad de fortuna de cada uno. 
«Ypor lo q u e  al trabajo corporal to -  
¿ca, ni aun en el estado de la inocencia, 
«habla de estar el hombre completa- 
«mente ocioso; mas lo que para és- 
«poreimiento del ánimo habría en­
t o n c e s  libremente buscado la vo ­
l u n t a d ,  eso mismo despites por nc- 
«cosidad, y  uc¡ sin fatiga, tuvo que 
«hacer en expiación do su pecado. 
»Maldita, será la tierra en tu abra; can 
'¿afanes comerás de ella lodos los días de 
y>tu vida, ( I ). Y del mismo modo no 
«han de tener fin en este mundo las 
«otras penalidades, porque los males 
«que al pecado siguieron son ásperos 
«de sufrir, duros y  difíciles, y de ne­
c e s id a d  han de acompañar al hom- 
;>bre hasta  lo último de su vida. Así 
«que sufrir y  padecer es la suerte del 
«hombro, y  por más experiencias y  
«tentativas que el hombre haga, con 
«n inguna fuerza, con n inguna  indus­
t r i a  podrá arrancar enteram ente da 
«la vida hum ana  estas incomodida- 
«dcs. Los que dicen que lo pueden 
«hacer, los que al desgraciado pueblo 
«prometen una vida exenta do tsda 
«fatiga y dolor y  regalada con ho l-  
»ganza 6 incesantes placeres, lo indu- 
>>ceu á error, lo engañan  cou frau- 
»des de que brotarán a lgún  di a males 
«mayores que los presentes.»

V

No vacila Su Santidad en lanzarse 
en medie do los contendientes y pro­
cura ponerlos en paz inculcándoles sus 
respectivos deberes, deberes que, vol­
vemos á repetirlo úna y  mil veces, no 
se cumplirán como Dios lo deSea j a ­
más, con las solas fuerzas de ia na tu ­
raleza hum ana; deberes que reclaman 
para su perfecto desempeño la in ter­
vención divina como de un modo es­
pecial la ha establecido en su Iglesia 
con su magisterio, sn legislación, 
sus sacramentos, sus caris mas y sus 
gracias.

Continuemos pendientes de las en­
señanzas Pontificias:

«Hay en las cuestiones que t ra ta -  
«mos un mal capital, y  os el figurarse 
«y pensar que son unas clases de la 
«sociedad por su naturaleza enemigas 
«de otras, como si á los ricos y  á los
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♦proletarios los hubiera hecho la n a -  
«turaleza para estar peleando los unos 
«contra los otros en perpétua guerra. 
«Lo cual es tan  opuesto á la razón y  
»á la verdad, que, por el contrarió, es 
«ciertísimo que, así como en el cuer-  
»po so unen miembros entre sí diver- 
»sos, y  de su unión resulta esa dispo- 
«sícion da todo el ser, que bien po- 
«dríamos llam ar simetría, así en la 
«sociedad civil ha  ordenado la N a tu -  
«raleza que aquellas dos clases se jun- 
«ten concordes entre sí, y  adapten la 
«una á la otra de modo que se equili­
b r e n .  Necesita la una de la o tra en -  
« te’’ainente; porque sin trabajo no 
«puede haber capital, ni s iá  capital 
«trabajo.La concordia engendra en las 
«cosas hermosura y  órden; y  al con­
t r a r i o ,  de una perpétua lucha no 
«puede ménos de resultar la con fusión 
«junta con uiaasalvaje ferocidad. Aho- 
»ra bien: para acabar con esa lucha y 
«hasta para cortar las raíces mismas 
«de ella, tiene la Religión cristiana 
«una fuerza admirable y  múltiple. Y 
«en primer lugar,  el conjunto de las 
«enseñanzas do la Religión, de que os 
«intérprete y  depositaría ia Iglesia, 
«puede mucho para componer entre sí 
,»y unir á los ricos y  á los proletarios, 
«porquo á ambos enseña sus mútuos 
«deberes, y  en especial los quo dimá- 
«nan de la justicia. De estos deberes, 
«los quo tocan al proletario y  obrero 
«son: poner de su parte ín tegra  y  íiol - 
«montee! trabajo que libro y ( ¡uitati 
«vamento se h a  contratado; no p«?rju 
«dicar en manera a lguna :d capital, 
«ni hacer violencia personal 6. su* 
«amos; al defender sus propios dere­
c h o s  abstenerse de la fuerza, y  n u n -  
»ca arm ar sediciones ni hacer ju n ta s  
«conhombres malvados que mañosa- 
«meiite les ponen delante desmedidas 
«esperanzas ;/ grandísimas promesas!, 
»á que se sigue casi siempre un a rre -  
«penfcimiento inútil y  la ru ina  de sus 
«fortunas. A los ricos y  á los amos 
»toea:que no deben tener ¡i los obreros 
«por esclavos; que deben en ellos res- 
«petar la dignidad de la persona y  no- 
«bleza que á esa persona añado lo quo 
«se llama carácter cristiano. Que si so 
«tiene en cuenta  la razón natura l  y  la 
«filosofía cris tiana , no es vergonzoso 
« p a ia e l  hombre ni le rebaja el ejercer 
«un oficio por salario, pues lo habilita  
«el tal oficio para poder honradamente 
«sustentar su vida. Que lo que venia-, 
«deramente es vergonzoso ó inhumauo 
«es abusar do los hombres, como si no 
«fuesen más que cosas, para sacar pro­
v e c h o  de ellos, y no estimarlos en 
«más que lo que dan do sí sus miíscu - 
«los y sus fuerzas. Ordénase asimismo 
«que en los proletarios se tenga  cuen-  
»ta con la Religión y  con el bien de, 
«sus almas. Y  por esto, deber es de sus 
«amos, hacer quo á sus tiempos se de- 
«dique el obrero á la piedad; no expó- 
«nerlo á los atractivos de la corrupción 
« n iá lo s  peligros de pecar, ni en m a- 
«nera a lguna  estorbarle el que atienda 
«á su familia y  el cuidado de ahorrar. 
«Asimismo no imponerle mas trabajo 
«del que sus fuerzas pueden soportar, 
»ni ta l clase de trabajo que no lo su~ 
«fran su sexo y  su cdad.«

Y más adelante.' «Las cuales dos cía- 
«se*—de pobres y  ricos, de obreros y  
«patronos—si los preceptos de Cristo 
«obedecieren, no sólo en amistad, sino 
»eu amor verdaderamente de herrna- 
«nos se unirán. Porque sentirán y en­
ce n d e rá n  que todos los hombres sin 
«distinción a lg u n a  han sido criados 
«por Dios, Padre común de. todos; que 
«todos tienden al mismo bien, corno

«fin, quo es Dios mismo,único que pue- 
«deda r  bienaventuranza, perfecta á los 
«hombres y  á los ángeles; que todos 
«y cada uno han  sido por favor de Je -  
«sucrísto igualm ente  redimidos y  le- 
«vautados á  la dignidad de hijos de 
«Dios, de tal manera que, no solo en- 
«iro sí, sino aun  con Cristo Señor 
«Nuestro, primogénito entre muchos her- 
»manos, los enlaza un parentesco ver- 
«dadora mente, de. hermanos. Y asi mis- 
»mo que los bienes de naturaleza y  los 
«dones de la gracia divina pertenecen, 
«en común, y sin diferencia a lguna á 
«todo el linaje humano, y  que nadie, 
«como no so haga indigno, será des- 
«heredado de los bienes celestiales. 
«Sí hijos, también herederos, heredero; 
verdaderamente de Dios y coheredaros 
»con Cristo......

«¿No es verdad que en brevísimo 
«tiempo parece que so acabaría toda 
«contienda, dondóen la sociedad civil 
«prevaleciese está doctrina? ¿

«Filialmente, no se. contenta la lg le -  
«sia con mostrar los medios con que. 
«este mal so ha de curar; ella con sus  
«propias manos, aplica las medicinas. 
«Porque todo su afan es educar, y  for- 
«m arlos  hombres conforme á sus en -  
«señttrisas y  doctrina; y  con el auxi- 
«lio de 'os Obispos y  del clero, prora -  
¿ni extender cuanto más puede los 
«saludabilísimos raudales de su doc- 
«trína. Esfuérzase, además en penetrar 
«lo íntimo del alma y  doblegar las vo 
•vlu.ntai.les. para, que sa dejen  regir y  
«gobernar cu conformidad con los di - 
«vinos preceptos. Y cu e s ta  parte, que 
«es la principal.y más i ni portante, por 
«depender de ella la suma toda délos- 
¿provechos y la solucion completa do 
»Ia cuestión, sola Ja Iglesia es la qua  
«tiene el mayor poder. Porque los itis- 
«truinentos de que para m overlos áni- 
«mos so sirvo, para eso fin precisa- 
«mentó se los puso en las manos Jesu- 
«cristo, y  del mismo Dios reciben su 
«eficnci'.i. Semejantes, instrumentos 
«son los únicos que pueden conve­
n ien tem en te  llegar hasta  los senos 
«recónditos del corazón y  hacer ál 
«hombre obediente y  pronto á cu tn - 
«plir con su deber, y quo gobierno les 
«movimientos lo su apetito, y  ame á 
«Dios y  al prójimo con singu lar  y  s u -  
»mn, calidad, y  se abra animosamente 
«cantino á través de cuantío le estorbe 
rda carrera do la  v ir tud .>

VI

Aquí está la uuica solucion de los 
problemas sociales. Cuando se realice 
lo que desea el Soberano Pontífice, que 
es lo que desea el Corazón de Je»us, el 
reinado de su. adorable Corazón será 
un hecho en la sociedad.

Manos pues á la obra, porque esto 
no se ha de hacer ello solo; no se 
nos p’de todavía que sacrifiquemos 
nuestra  vida por estas ú'.cas sal­
vadoras, como hay quien la sacri­
fica por ideas tan  criminales como 
las del anarquismo; pero si se nos 
pide que consagremos siquiera a lg ú n  
tiempo,, a lguna pequeña cuota, algo 
de lo que podemos disponer en nues­
tros bienes ó personas para ponerlo á 
las órdeuesde la Iglesia y en favor de 
los menesterosos. Se nos pide, si. que 
tengamos al ménos m uy presente en 
nuestras oraciones á los que intervie­
nen en la solucion del problema, á.los 
que pueden influir en mucho bien 6 en 
raueno mal de la sociedad.

Debemos finalmente estar ?onYmi~ 
cidoa, cuantos pertenecemos al Apos­
tolado de la Oración,de aquella verdad 
de fe que ripienta San Pablo: «Ni el
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oue planta es ulgo ni el que riega,^sino 
Dios que es el que haC6 crecer y  fruc­
tificar.» Y de aquel otro áe! Salmista: 
«Si el Seaor no es el qüe edifica la ca­
sa, ou vano se fatigan los que U  fabri­
can .— Si el Señor no guarda la ciu ­
dad, inútilmente se desvela el que la 
guarda.» Ss decir, que si Dios no ocha 
su bíudicion en nuestras obras, todas 
ellas serán inútiles y  estériles, s in o  
resultan dañosas. ¿Y cómo lograr osa 
bendición de Dios sino por medio de 
humildes súpitas?

Cuan lo llegue este Mensajero de 
Agosto á nuestros lectores se c-staráa 
preparando en Zurich á la celebración 
en el misrao mes, de un Congreso obre­
ro internacional aprobado y  bendecido 
por Su Santidad Lemi X ilf. Buena 
ocasión para renovar nuestro fervor en 
la oraciouy auxiliar, aunque da l<*jos¡ 
á nuestros h n1.nanos de Suiza,á quie­
nes se debe el honor de haber tomado 
la iniciativa ea las cuestiones sociales, 
de haber planteado con éxito llace 
años la cuestión del repeso ¡dominical, 
de haber legislado en favor ¡el traba­
jador sobre el límite de l is  horas d» 
trabajo y  de haber presentado frente á 
frente dolos congresos internacionales 
áocñlístas, los congresos do obreros 
cristianos.

Lar? cuestiones sociales no se resuel­
ven sin ia intervención de Dios, la in- 
tervenci&n de Dios no se logra sin 
o. ación; oremos, pues* y  trabajemos 
an el advenimiento del reinado de Je 
eucristo. Sobran discursos y  faltan 
plegarias; sobran paiab.-as y  faltan 
obrae,

J ulio Al^ roon t  Melendez, S. J.

(El Mensajero del Corason de Jesús)

•O rat-tof «oticíana. para ssts mes

¡Oh Jesús mío! por medio del Cora- 
zon1 inmaculado de María Santísima 
•o§ ofrezco las oraciones, obras y  tra­
bajos del presente dia, para reparar 

rías ofensas que se os haoen, y  por las 
demás intenciones 4o vuestro Sagrado 
Corazon.

Os las ofrezco en especial, á fin de 
que, desterrados los odios y sus cau­
sas, reinéis por ¡¡i humildad y  la cari­
dad en'los corazones de todos.

PR OPÓSITO

La difusión cada vez mayor de bue­
nas doctrinas al alcance del pueblo y  
da'buenos ejemplos de fraternal amor 
y  -paciencia.

P r o t e s t a

E l Adalid, denodado periódico ma­
drileño, publica uri enérgico artículo 
dando la voz de alerta contra la ridi­
cula ceremonia que so proyecta pstra 
el nombramiento de obispo protestante 
del «celebérrimo apóstata, del desver­
gonzada coacubmario y perjuro sn- 
cedote Juan Cabrera.»

Dice que el hecho se realizará de 
aquí á pacos dias; si Dios no io reme­
dia. cuando más tranquilamente des­
cansaban los católicos madrileños, «en 
la palabra de honor de las autoridades 
superiores do la nación.»

¡Pués si en pal ah: is lib e ra le s  fiaban 
lucida qradará su esperanza!

Y a saloe el valionto cob’g a  que el
honor aludido......  está do baños:^ y
por consecuencia dicha palabra do ho­
nor será como un papel mojado.

Nos adherimos á la protesta de El 
Adalid, llamando la atención do los 
amigos de la tolerancia, impropiamen­
te tituladas católicos, acerca del soez 
insulto eon que una vez mas va á 
escupirse ai Catolisísme, ultrajando 
nuestras creencias venerandas.

CONGRESO CATOLICO

MCÍONAL DE TARRAGONA
Acordado definitivamente que el pró­

ximo Congreso Católico se inausr

el dia 16 de Octubre para terminar el 
2 !, se hace páblico que. á tenor del 
art. II del reglamento, el tiempo hy.bil 
para presentar Memorias, discursos y  
cualesquiera clase de trabajos, destina­
dos á las secciones, espira, el_ dia 15 de 
Setiembre; en la inteligencia áe que, 
debiendo inmediatamente entregarse 
los que fueren prosentados á las res­
pectivas poneueias, no se dará cuenta 
de ios que se recibieren con posteriori­
dad á aquella fecha, y  serán devueltos 
á su- autores si los reclamaren.La ius- 
cripcion de socios, tanto tit ila .64 co­
rno honorarios, continuará abierta has­
ta la inagurasion del Congreso en las 
secretarias de las juntas diocesanas, y  
bast í su terminación cu estü Secretaría 
general.

Se suplica á los periódicos ŷ  revis­
tas católicas se sirvan reproducir el 
presente anuncio para mayor- publici­
dad.

Tarragona 23 do Ju l io  de 1891. —El 
Secretario gañera! Juan Coronunas,Cu- 
lEÓl'igO.

Ejercicios del clero
La parte dispositiva de la edificante

Circular dada por e l l im   ̂ St\ Obispo 
Prior on -primero del corriente, dice 
así:

«1.° Se verificará una Tanda de 
Ejercicios espirituales para la tercera 
parto del Clero de osee Obispado en 
nuestro seminario Conciliar, comen­
zando él d ia 21 ,de Setiembre próximo.

2.° Los señores Sacerdotes que ha­
yan de tomar parte en ella, lo avisa­
rán á la  Secretaría de Cámara precisa­
mente antes del dia 5 del mismo mes 
do Setiem.br-', y habrán de hallarse 
en eledificio d ef Seminario el dia 20, 
á las siete en punto de la tarde.

3." Unicamente tendrán que pro­
porcionarse cama y  ropa de ía misma 
para los. dias de los Ejercicios.

4.° Teniendo en cuenta ia escasez 
de recursos de algunos Sacerdotes, no 
se exigirá donativo alguno por la ma­
nutención! durante dichos dias, limi­
tándonos á disponer se coloque en la 
puerta de la Capilla del Seminario un 
Cepillo en el que puedan todos los que 
gusten depositar sus limosnas libre­
mente.

5.° Los señores Arcipreste», á quie­
nes deberán dar cuenta con la antici­
pación debida loa interesados de su 
determinación, cuidarán queden aten­
didas debidamente las necesidades da 
los pueblos de sus réspectivosAr úpres- 
tazgOs, para lo citaí, si fuese necesario 
concedemos la facultad de duplicar la 
'celebración del Santo Sacrificio'de la 
Misa en dias festivos ¿ aquellos Sacer­
dotes que los mismos señores Arci­
prestes designasen.»

E J E R C I C I O S
DZL

Apostolado de la Oración
Se verificaron en ia tarde del do­

mingo 6 del corriente y  en ellos tu­
vimos la satisfacción de observar el 
restablecí mi s lito de nuestro querido 
Párroco, el cual predicó enérgica y 
lucidamente, ha,ciándonos pausar que 
aun se halla en el apogeo de sus fa­
cultades oratorias.

Verificados los ejercicios por el ce­
losísimo capsllan de las religiosas 
Agustinas, don' Vicente Félix Cama- 
cho,'subió á la sagrada, cátedra el re­
ferido señor Cura, empezando por pre­
guntar y  dar conto*'-acion al hecho 
lastimoso de qu: se Henea los teatros 
á costa do dinero y de reposo, y  que­
den vacíos los templos,donde los cris­
tianos ocupan su puesto gratuita­
mente.

La razón de que este siglo positi­
vista (en lo qu« al dinero se refiere, 
porque el verdadero positivismo está en 
~í"'vir á Dios y  gozarle') la razón de que

esta generación positivista, ó egoísta, 
gaste su dinero y  su salud en el teatro 
es que allí hay alicientes para la, sen­
sualidad: y  la causa contraria, es de­
cir, la predicación de la penitencia ea 
los templos, aleja de ellos á loa am i­
gos de recreos livianos y  pernicio­
sos. . .

Hizo aplicaciones del E vangelio  del 
dia. muy apropiado á la situación i.<- 
cal, comparando á mushos cristianos 
descuidados con el viajero herido por 
I o í  ladrones en ei camino de Joruaa- 
lan á Janeó Lóí respetos hum anos, 
el indiferentismo religioso, la inclina­
ción á los vicios, las malas compañías 
son ios ladrones que asaltan al católi­
co incauto que en mal hora olvidó los 
sanos y  cariñosos consejos prenuncia­
dos en ei seno del hogar por los per­
suasivo* y  bondadosos labios de una 
tierna m id re ó de u n padre celoso.

El m unlo pasa luego indiferente 
junto á lus desgraciados heridos vícti­
mas io  las pasiones, como pasaron el 
sacerdote y  el levita junto ai herido, 
cuyas aflicciones refiere el Evangelio; 
poro ¡alégrense los caídos! afortunada­
mente no ha de faltarles aquel sam a- 
risano que vendó las heridas echando 
en ellas aceite y  vino, si de veras se 
arrepienten y  procuran levantarse.

Jesús es el samaritano que llega  á 
ios pecadores, los cura y  refrigera y  
los lleva á la Pátria celestial.

Excitó el señor Arcipreste la cari­
dad de los asociados para rogar por 
tantos -heridos espirituales ’ como hay 
en nuestro pueblo y  terminó con fer­
vorosa súplica á los sagrados Corazo­
nes de Jesús y  Mari a.

Los buenos propósitos formados en 
los ejemplares ejercicios que aquí se 
practican se robustecen ¡na» y  mas 
con la autorizada y  ferviente pala­
bra de nuestro celoso y  querido Pá­
rroco.

Sabemos que tiene ea proyecta mu­
chas y  buenas cosas uñe darán gran  
imputa.) en Valdepeñas ú tan piadosa 
y necesaria devocion.

¡Dios le premie todos sus desvelos 
por dar mayor culto á los sagrados 
Corazones!

¡Dios favorezca sus fervorosos pla­
nes!

C O R R E S P O N D E N C I A

PÁGINAS UTILES

Bajo el reinado dé Tiberio César, 
sien io presidente de la Judea Públio 
Léntulo, cuyo reinado recorremos en 
sus hechos más principales, nos. lla­
ma la atención ia semblanza de Jesu­
cristo, que descrita según aquella 
época, aparece on la forma siguiente.'

»Jesús, notable por sus Virtudes y  
á quien el populacho igoonuite consi­
deraba como profeta, era adorado pol­
los que lo seguían  viendo en él ai hijo 
de Dios inmortal.

Jesucristo era ún hombre alto y  bien 
formado; de aspecto simpático y  reve­
rente; tenia el cabello largo, de un co­
lor que difícilmente puedn igualarse 
y  le caía en graciosos crespones sobre 
la espalda, formando ondas desdo su 
nacimiento, partido en medio de la ca ­
beza y  cayendo sobre la frente algunos 
rizos, según ¡a costumbre entonces en 
los nazarenos'.la frente era elevada,es­
paciosa é imponente;'sus m ejillas,sin  
mancha ni arruga, eran hermoseadas 
por un ligero color rosado;la nariz y  
la  boca eran perfectas y  formaban ex­
quisita simetría; su barba fíaay  sedosa 
del mismo color del pelo,era del iarfTo 
natural y  partida en medio de la ba°r- 
ba;süs ojos de color azul claro,eran  
brillantes y  su mirada tranquila,dulce 
y  serenft;sus maneras dignas,reposa­
das y  atractivas y  todo su aspecto, de 
un hombre iuocente;sus brazos pro­
porcionados y  sus manos,de tamaño 
regular y  perfectas: andaba con aire 
magestuose pero natural y  sin afecta­
ción; hablaba con dulzura y  sus pala­
bras y  acciones eran elocuentes,graves 
y  candorosas: lloraba coa frecuencia 
aelante de los hombres y era de carác- 
ter dulce, modesto y  sábie; en fin era

un hombre que por su extraordinaria, 
belleza física y moral y  por su divi­
nas perfecciones, sobresalía en medi® 
de sus sem ejantes.» ,¡|

Estamos conformes con la  descrip­
ción de Jesucristo hecha por Publi®. 
Léntuio. gobernador de la  Judea en­
tonces, y  solo tenem os que añadir,: 
que á dicha descripción, aunque ea 
grado máximo hecha, tendríamos q»e 
adicionar innumerables virtudes, con- 
liciones y  excelencias que existen én 

Dios, considerado como Hombre; y  
considerado como Dios, nuestra inte­
ligencia en limitada y  por io mismo, 
n j puede comprender su esencia, por- 
lo que, nos. limitamos á decir que Dios' 
3s un Ser incomprensible, inmutable 
é indefinible', esto es, le atribuimos los 
atributos de las criaturas si bien en. 
grado infinito.

Eloy D íaz G o m a le s #

Julio  1894.

Ahora que Ciudad-Real se viste de 
gala  y  se inunda de alegría, orándof 
a n te  su amantísima Patrona María] 
Santísima del Prado, nos asociamos á¡ 
sus plegarias y  á su regocijo, repro­
duciéndola siguiente oda. original de; 
nuestro apreeiable corresponsal en laj 
católica ciudad de Daimiel.

M I O  D SL <mmt$ I-ÍTSEARIO D I  C ! M D « |  
é \t 20 de A gosto  .1887

X LA TÍUtíEN m i  PUADO.

O.OA.
Svreriá ‘JUiz d-íl f ía lo  

e:¡ el m a r  i r r i t a d o  de  la viu* 
iwflejs'i tu fu lgo r ,  d u lc a  consue lo  
d e l  a í rna .hum ana  an el í o l o r  snmfd^V 
Mad rii di* Días, yo ansio  
m i r a r  tu luz e i-ce reb ro  mié .

¿Sara m i  esfuerzo  vano?
Q uie ro  c a n ta r  lu no m b re ,  Vírg-on Santa ,  
lo escucho en ;ni i n te r io r ,  d é b i l 'g u sa n o  
mi s e r  ea t rom ec ido  se  a g ig an ta  
pa lp i ta  agu í ,  io s ien to ,
¡suba «1 á tom o  al sol! ¡Oye m i asen to!

T u  im ágen  en mi c u u a ,  
f lo tando en las  m ira d a s  m a te rn a le s  
cua l  flota en  ias e s t r e l l a s  la alba  lan a ,  
besábam e e n tro  s u s t o s  idea les  
y s i e m p r e  confundía  
con o¡ n o m b ra  da  m a d re  el de  M aría .

«¡María!» p ro n u n c iab a  
eon p lace r  in fan t i : ;  y  ado lescen te ,
V irgsn  da l  P rad o ,  a n te  tu a l t a r  o ra b a . , .
¡cuán lejos hoy d a  a li t ,  m as  cuan  p r e s e n te  
til h e rm o sa  ímáges: m iro  
m ec e rse  vagorosa ,  en m i su sp iró !

En ¡a ausdncia  reoito  
m ila g ro s  q u e  em bellecen  n u e s t r a  h i s to r ia ,  
r e cu e rd o s  de  Su a m o r  da le» ,  iuftn i to .  
q u e  i lu m in an  un  p u n to  la m e m o r ia  
t rocando  en c la ro  dia 
la  neg ra  noche de  la v id a  m ia .

Los ra y e s  do Castil la  
buscaron  ;i tu  lado la v  c to r ia ,
:—q u e  as m as  su b l im e  cu an to  m a s  senc il la  : 
s i  su f p o y a  on la fé ¡a h u m a n a  g lo r ia — 
y tu eíljjie a florada  
decidió p o r  C ast il la  la j o r n a d a .

En tu h is tó r ic o  tem p lo  
los l e e r o s  de  ¡a p a t r i a  m a s  q u e r id o s  
d e !  cu lto  nacional  dan  a l to  e je m p lo ;  
ios ’-'egios e s t a n d a r t e s  s u s p e n d id o s  
too ¡i a re a s p r o c la m a ro n  
i]ue h u m ild e s  su  tro feo  all í  d e ja ro n .

Kn c a r ro z a  a rg e n ta d a  
conque  ya tu c iu d ad  se  e n o rg u llece  
¡cnanto  V irgen  de l  Pr . ido  id o la t r a d a  
la  p iedad do tu  pueblo  r e s p la n d e c e ,  ’ 
q u e  es su  jo y a  q u e r id a  
lág r im a  do su s  ( jo s  d e s p r e n d id a /

In es t im ab le  p re n d a  
del cu lto  que on su  pecho se  a te s o r s ,  
te  ha ded icado  la sa g ra d a  o frenda  
cuando  a ú o  r ig o r e s  de  ía s u e r t e  l lo ra  
lu chando  agon izan te  
p o r  a lz a rs e  en la Se pueb lo  g ig an te .

T u s  hijos ,  r e s p e t a d o s  
del nau frag io  se rá n  en q u e  inconscien tes  
pueb los  sin  fé, s in  b rú ju la ,  a r r a s t r a d o s  
c a e ra n  de la im p ie d ad  en  l^s  c o r r i e n te s ,  
y el to rp e  fa n a t ism o  
cen ellos ro d a rá  h a s ta  e l  hondo  ab ism o.

¿Por qué ,  v e r d a d ,  t t  a le jas  
y solo t ie n e s  p o r  m orad a  e! cielo? 
g ra n d e  e r e s  s ig lo ,  m a s  t am b ién  ¡áv! de j«? |  
t r a s  d e  cada c o n q u is ta  u u  desconsuelo ;  : 
¡ p ro g reso  an te s  que  a t ra so ,  
no v é r t ig o  m o r ta l  á cada paso!

La ju s t ic ia  so esconde, 
su c u m b e  el débi> al r i g o r  d e l  f u e r te ,  
la voz del vicio á la v i r t u d  r# sp o n d e  
g u e r r a  g r i t a n d o  ^e  t?n  t r i s t e  s u e r t e  
q u e  la c iencia del sabio  
no l lega a l  co razon ,  nauere  on el labio;

¡B endita  sea  la c iencia 
q u e  on la m o ra l  m as  p u r a  e s tá  basada,  
t r iu n fa  »si Ir v e rd a d  la ecualeneis,
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4 a  o tra  v i i a  se s ien te  la a lb o rad a  
y  una m a d re  ea la a j tn i ’a 
p r e s e n t í  al C reador  !« c?% lnra : -

Divi>)-> intaruesoi '" ,  ’
M adre  del Dio.» qua »’ boajHr* ha redim ido, 
torna aquí ta m irada  bi«ubdfihora, 
p ro teg e  al puotblo qmj á tu am o r  ronuldo 
con su  cai to  íoi 'v iente 
oom bf to, nobla, a la impiedad  cíe r r j n te .

Como la a u ro ra  bal la 
las so u b ra s  de  ¡a noche va a lu jan jo ,  
tu pueblo p red ilec to  a«i descuel la  
ia s  so m b ras  da la d uda  d is ipando ,  
q u o e l  re lig ioso  a nhelo  
sol es q u e  rom pa de la d u d a  o. nielo.

A ti,  Virgen bendita  
te  en tona  el pueblo cantos de  alabanza 
quo tu  bondad proc lam an  infinita 
ron  ¡a infinita voz a e  la e speranza;  
«¡Salve/* do q u ie r  restiena 
« /Sa lve /»  la t ie r ra  y el espacio I lesa.

4¡yS?lveJ»"Virgin, del P rado ,  
vuela tu nom bro en nubes de o rac iones ,  : 
tn.s hijos consrecrándoíe á tu lado 
por tem plos  w p - e s e n t a n  to ra so ae s  
y a d o ra r te  it^sean 
donde sus  S im as tu s  a l t a re s  Saaq.

n.\3PAR F sac.

SECCIÓN DS NOTICIAS

P arad  día de mañan'a está dispues­
ta la festividad con que la cofradía de 
Nuestra Señora de la Cabeza obsequia 
anualm ente  á María ¿Jautísima. _

Su ia Misa mayor predicará don 
Vicente Bauitez. y  por la  lárde se ve­
rificará la  prpeesion por las.callos de 
ia carrafa, aros til th bisad, a .

Hornos sabido cou intima delecta­
ción que so lia entregado al Asilo, de 
Ancianos Desamparados la cantidad 
de cincuenta pesetas, procedentes de la 
tes tam entaria  do don Valentín Cauii- 
uero (q, e .p .  d ,) t el cual dejó dispües 
to ese piadosa legado.

Mucho .celebraremos s irva  d e s je m -  
ylo el rasgo caritativo que dejamos 
inficionado p a r í  aliviar la precaria 

! v.'ion do dicho esfeablebmieutó,
u, :-; va la por el espíritu de caridad 
qvu: prelrt.mina allí has ta  el punto  d«

ampliar su benéfica protección mas de 
lo que permiten, los escasos fondos de 
que ptiedn di :poner.

Los individuos que se encuentren 
en el caso de hacer testam ento no de­
ben olvidar que quien dá limosna al 
pobre hace obsequio precioso á Nues­
tro Señor Jesucristo y  harán  muy 
bien santificando ese acto importantí­
simo, que les será doblemente recom­
pensado con las bendiciones del cielo 
y de la  tierra.

Las oraciones de los ancianos y  délas 
hermanas, ángeles caritativos que se 
dedican á serví dos,a legrando ios tris­
tes dias de la v->jez, serán de inm ensa 
valía .junto al Troau del Altísimo.

¡Que satisfacción- tan  g ra ta  puede, 
gozar anticipadamente el generoso do­
nante, pensando cu su limosna postu­
ma y prolongando e n  la medida de 
sus ítierzds los actos caritativos de so 
Vida? Mientras so están realizando las 
buenas obras,que dejara dispuesta-,su 
memoria está ’ m uy viva y  venerada 
por la Vehemente gratitud, que en los 
Asilos se profesa a sus bienhtícho- 
res, •

Repetimos que veremos pori mucho 
gusto  la continuación de esos carita­
tivos legados.con los que se sostienen 
en otras poblaciones holgada y. deco­
rosamente. casas benéficas dé g ra n  
importancia.

El consumó d?-ag u a  dfd Moral va 
generalizándose ea Valdepeñas, hasta 
el punto de no poder abastecer tantos 
pedidos los carros, dedicados s i  repar­
to domiciliario.

,
fiemo,s recibido la visita, que ag ra ­

decemos mucho, dei festiva y  contun­
dente colega ¡ a  Lectura Popular, de 
Orihuela.

Hemos tenido, el gusto  dq observar

el fervor religioso que predomina en 
Moral de Calatrava.

Parece que el pueblo se halla en Mi­
sión perpetua; el sábado último, des- 
pues de ia novena á la Virgen de la 
Sierra, asistimos á las nueve de la n o ­
che, al Santo Rosario, coa letanía y  
otros cánticos acompañados del órga­
no: sin bajarse del pulpito el Sr. Cura, 
don Eduardo Sánchez Aranda, dirigió 
fervorosa plática que tué oida can es­
píritu de recogimiento. Pocas horas 
después se verificó el Rosario de la 
Aurora, g u ía lo  también por el señor 
Gura; inmediatamente dijo la Misa de 
Alba, en la que también hizo o tra  
plática, con motivo de anunciar la vi­
gilia y fiesta de la Asunción de Nues­
tra  Señora.

Esta  actividad y  celo se comprende 
perfectamente diciendo que el señor 
Sánchez Aranda acompañó diferentes 
veces al P. Tarin en sus apostólicas 
excursiones, por varios pueblos de la 
Mancha.

Damos nuestra enhorabuena al pue­
blo del Moral y al dignísimo sacerdo­
te que hoy le conduce por el eamjuo 
d é la  salvación.

El domingo último, 12 dei corrien­
te, se voriü.ntroa en la Parroquia d ¡ 
esta villa, los ejercicios! do la cofra­
día do la Sacramenta!.

En las próxim as elecciones provin­
ciales.presenta su candidatura católi­
ca por el distrito de Andújar-Baeza, 
tíiSr, Conde dol Prado.

Recordamos á los señores su icri to -  
res del exterior que aun no han abo­
nado lasuscric ion  del trimestre pri­
mero que é s t '  concluye en fin del co­
rriente y el pago debe ser anticipado.

H o b r i b u  C i c l ó n

Con prafunda tristeza leemos la tre­
m enda desgracia de que han sido víc­
timas varios pueblos de esta provin­
cia, entre ellos Viüafranca de los Ca­
balleros, Madrideios y  aún mas horri­
blemente el importante y  laborioso 
pueblo de Herencia.

A seis millones de reales se calcula 
quo ascenderán las pérdidas sufridas 
en esta ú lt im a poblaciou.

Basta decir que el rio. Amarguillo se 
desbordó entre Villafranca y Herencia 
al derretirse 1% g rao  cm tid ad  de 
enormes piedras del tam año de na­
ranjas, y aun  mayores,que- por espacio 
de tres cuartos de hora descargó la  
horrorosa tromba.

Los médicos se multiplicaban sin 
poder asistir á tiempo á los numero­
sos labriegos y  pastores que acudían 
heridos.

Las raiesW, las techumbres de los 
edificios, los carros.c>rgadós, todo era 
violentamente barrido.

Las piedras hacían los efectos de 
balas de cañón, causando et; los obje­
tos metálicos agujeros de ocho y  diez 
centímetros de diámetro.

La enormidad de ’.a a cástrate ins­
pira honda conmiseración y. exige qu® 
el Gobierno la atienda corno pide su 
triste importancia.

Valdepeñas 
Casto Feraz, impresor

Plaza Valbueoa.

i¿ Juan dé Á.VÍÍ&. r! 3® ;

Acudían a él también muchas personas Religio­
sas y  otras de diversos estados á tra ta r  con él co­
sas particulares desta. virtud, Y era cosa m uy no­
table ver ia satisfacción con que se apartaban de 
su presencia glorificando á nuestro Señor por ha­
berle dado t i n t a  luz y  discreción en estas mate­
rias, dando consejos y ensenando caminos de g ran ­
de seguridad, y  avisando de los peligros que en 
ellos puede haber.

Y es familiar consejo y  doctrina suya, que nos 
lleguemos á la oracion más. para oir que para: ha­
blar; y más para ejercitar ¡os afectos de la volun­
tad que ln especulación del entendimiento: ante:; 
me dijo él una vez que !o ataba como a loco para 
que no fuese par!'¿fu en la o rac ion  Por dónde en 
uua carta que,escribe á un Sacerdote le declara e s ­
to por una comparación diciendo que úna cosa es 
hablar con el Rey, y  otra estar con acatamiento y  
reverencia en presencia de él. Y así deeii que u n a  
cosa es hablar con- Dio?, y  otra estar coa este aca­
tamiento y  reverencia y  una voluntad amorosa y  
temerosa delante dél: que es un modo fácil y  de­
voto, y  aparejado para recibir par ticulares favoí-es, 
de nuestro Señor' poniéndose el hombre como 
aquel hidrópico del Eyangelo delante de nuesfcru 
Salvador,esperando humildemente ni beneficio de 
su salud.

S II

Dk LA MODESTIA KN SU CONVSRSACION"

Como nunca un vicio anda solo, así no h ay  vir­
tud que no tra iga  consigo otra virtud. Y así. de 
la oracion tan  continua déste Padre procedía la 
mesura y  composición de su hombre exterior, y  
el modo de tra ta r  de su persona. P o rq u e  no se 
podía hallar reloj mas concertado y que más á 
punto diese sus ítoras, que lo era su vida. Antes 

qu« había llegado en enío ¿  tener una

participación d é l a  inmutabilidad de los b iena­
venturados.

Porque entre tan ta  variedad de negocios y. de 
personas coa quien trataba, nunca mudaba aquel 
semblante y  serenidad de $a rostro: la cual m ani­
fiestamente procedía del recogimiento y  composi­
ción del hombre in terior que redundaba en el 
exterior...,

Acaeseíó-estar una vez diez ó doce días en el Co­
legio d e  los Padres de la Compañía de Jesú s  en 
Montilla, y  nunca en todo este tiempo perdió es tu 
su acostumbrada m esura y  serenidad, imitando 
cquella modestia que ol Santo Job m uestra  que 
tenia cuando dice que la iuz de su rostro no caía 
en tierra (Job. X X X I ,  24), queriendo significar 
que nunca perdía la gravedad y mesura de su 
persona por cosas que acacscicsen. Y como esto 
notase uno de los Padres de aquel Colegio, pensó 
que esta mesura y  gravedad conservaría allí por 
derles buen ejemplo, y  así lo dijo á uno de sus 
familiares discípulos. Mas él le desengañó dicién- 
dole que esto era perpétuo en aquel Padre en todo 
tiempo y lugar; de mo?lo que aún  andando por 
casas, y  (lo que más es) estando enfermo en cama, 
siempre conservaba esta misma serenidad; tan  

■ g rande  era  el hábito que desto tenía adqui­
rido.....

Acaesció también estando en Córdova f.ntrar 
con un Padre amigo suyo en un ja rd ín  m uy  her­
moso donde había muchas cosas que mirar; ma» 
como él no mudase <d semblante y  sosiego que 
solía tener, díjole el Padre que con él iba: Mire 
V. R. esto, y  mire lo otro. Al cual el respondió 
con su acostumbrada mansedumbre: No hace eso á 
rni caso.

Esto dijo porque cuando quería levantar  el co- 
razon á Dios, no se ayudaba de esta consideración 
de las criaturas, teniendo el misterio de Cristo por 
más excelente motivo para esto.,..

Y no meco? guardaba él es*a modestia sur
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TARTANA
de buena construcción, montada en 
especiales muelles y  en buen uso, se 
▼ende mny económicamente.

Bo esta imprenta darán informes.

{Panaderos!
DEPÓSITO DE HARINAS 

d e  Candeal  f in o , e l a b o r a d a s  c o n  

MOTOR DE A G U A .

Cale de Gijon número 11, Valdepeñas.

Exce len tes  clases, su p e r io re s  todas, segnn  
5U3 precios r e la t iv a m e n te  económicos. 

Especialidad eu la clase de p r im e r a .

Obras en venta
de Legislación y Administrativas
R eglam ento  del im pues to  de l  1 p o r  100.
Id. de  Alcoholes.
Id. de Vino3.
id. de C ontr ibucio i  so b re  fincas.
Manual de  Informaciones posesorias ,  
id. de  Pesas y Medidas.
!d. da  Multas.
d .  de  P re s tac ión  pe rsonal .
Id. d e  Cédulas pe rsona le s .
Id. d 9 Inquilinato a r r e n d a m ie n to  y desh au c io  
Id. do Contr ibuc ión  i n d u s t r i a l .
Ley de  n ju ic iam ento  civil .
Id. de aguas .
Id. da  caza, pasca, uso da E r n a s  y a co ta ­

m iento.
Id. del sufragio .
Id. del t im b re .
Im pues to  de Derechos Reales .
Recopilación de A rance les .
Código Civil .
U . de com erc io .—Id. Penal.
Zonas fiscales.
Descuento sobre  sue ldos .
El f.ibro M aestro—Diccionario p r á c t ic o  y  de 

adm in is trac ión ,  in d isp en sab le  en A y u n ta ­
m ientos y Juzgados.

Im prentado Casto P eres, P laza de 
Valbuena.

MANUEL ORDONEZ
maestro organero y afinador de pianos de mesa y verticales, pa­
sará a Valdepeñas en el corriente mes de Agosto, con el pro­
pósito de hacer afinaciones á los pianos que por conclncto del 
maestro organista y  pianista Sr. Pin i ¡la tuvo el honor de afinar en 
Setiembre y Octubre últimos.
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(Bliorieería y cialsliieliería de ©aneblarlo
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Especialidad en  jamones d e l  país, asturianos y  g a l le g o s .
Embutidos de  Candelario  y del pais . Salchichón do Vicli v m orci l la s  e x t r e m e ñ a s .  Gar­

banzos su p e r io res  de Castil la.  Tocino blanco su p e r io r .
Tados los géneros á p recios m uy económicos.

NO EQUIVOCARSE

3 / Escuelas, 3 .-'Valdepeñas.

w m

sin  d o m a r  y d o m ad as ,  de  coadiciones e x ce le n te s ,  á p re c io s  b a ra to s ,  en

M O N T A N C H Ü E L O S
p rop iedad  de  üfflii «$®se <Ie ¿Síil©agst. _

También se  vende  á p rec ios  c o r r i e n te s  cebada, trigo,  acal te  y  v*nos.
P a ra  rnas p o rm en o re s  d i r ig i r s e  al a d m in i s t r a d o r  Don Antonio r .  O s so n o .

€ i J b
lía la n u e v a  y a c re d i ta d a  CARNICERIA y SALCHICHERIA

• ' LUCAS CRESPO
se  en co n t ra rá  un  inm enso  su r t id o  de c uan tos  gén ero s  pueda  e x ig i r s e  á esta  c lase  de  e s t  ibíew 
¡a tentos,  s iendo  su s  p rec ios  su m a m e n te  económicos,  cual puede  v e rse  por  a .guno3  de 1 ?s qu;< 
¿ continuación e n u m e ram o s :

Carne ds cordero a. . . . 
Idem d e  nmeho á. . . . 
Tocino salado á . . . . . . 
Salchichón ds Viéli á.. . 
id. id. extra superior á.. . .

i ‘30 peseta el kilo 
1*30 id. id.
1 ‘80 i i. id. 
6;55 id. id. 
7,30 id.*«. J"- ....... 5

I n m e n s o  s u r t id o  en Salchichón de Lvon  y Milán.— M ortade la .  Ques¿ do bola y na t;aís.~ 
Manteca de  faca .—V a rian tes  y Pep in il los  en v inag re .  Escabeches. L

Precios ba ra t ís im os en los re n o m b rad o s  chorizos de C andelario .  Lomo e m b u t id o .  Jamón 
del pais, gallego V av ile s  y o t ro s  a r t í cu lo s  q ue  se r ía  p ro l i jo  e n u m e ra r .

G ran 'reb a ja  en jam o n e s  e sp a ld as  y huecos e n te ro s .
Garbanzos y conservas al por m en o r  y r a iy o r .
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LAS TRES CIRCUNSTANCIAS 
Papel de fumar, negro, ceniza blanca

ESTILO AMERICANO

Fijarse bien en las tres letras transparentes que lisncn Isü hojas. Son imita 
ciones los papeies negros que carecen de dichas marca.®.

Paquetea de 500 hojas 5 0  c é n t i m o s . — Libr.tos de 1© c é n t im o s  y de S.

mu EXCLUSIVA PASA VAIDIPEÑAS Y SU PARTIDO 
Imprenta de Casto Perez y Pozo, plaza .de Valbuena.

ÍZííííf2¿i2¡¿-i£KS

p y T a l l e r  de Encuadernación de MAÑBEL .R O D R IG U E Z , calle de la Cárcel, ními. 7:.bajo, Valdepeñas - ® |
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palabras que en lo demás. Porque palabra de do ­
naire nunca se vio en su boca. Y assí entendía el 
aquello del Apóstol que dice: Scurrililas qitce ad revi 
non pertineti (Ephes. V., 4.); la cual palabra g lo ­
saba él diciendo que palabras de chocarrería no 
pértenescíaa á la gravedad del instituto de ia vida 
cristiana.

Su risa también era tal que (como escribe San 
Bernardo) más necesidad tenía de espuelas que de 
freno.

De lo dicho puedo yo ser buen testigo; porque 
si no le conosciera más que por algunas visitacio­
nes, pudiera engañarme con lo que de presente 
veía; mas como la comunicación fue por'muchos 
dias, como al pricipio dije, usando de una misma 
casa y  mesa, no pude dejar de maravil larme, vien­
do que en todo tiempo nunca vi en él en una hora 
más que en otra......Lo cual no pudiera perpetua­
mente conservarse, sino fuera por el recogimiento 
y  unión interior que tenía siempre con Dios, con 
lo cual procuraba tener siempre el ¡ionio de su 
corazou caliente, para que al tiempo del recogi­
miento no fuese menester mucha leña de conside­
raciones para meterlo ftn calor.

Pues esta mesura y composicion del hombre ex ­
terior hacía que todos los que con éi trataban le 
tuviesen una singular reverencia y rcataraiento.
Y no solo estos, sino iodos los señores y  Prelados 
con quien trotaba le tenian un gran respeto; por­
que su rostro era un como sobreescripto que de­
claraba lo que en el hombre interior estaba secre­
to. Por lo cual algunos decían: Esto hombre con 
solo verlo noj edifica.

S. III.

D k I A  VIRTrJD S J  l i  P0BP.3ZA

Cuan anexa sea la virtud de ia pobreza á los 
predicadores evaneélicos^claramente lo mostró el

Padre así en sus sermones como en sus cartas 
m uy encarecida m ente.

Y lo que éi encomendaba á otros mucho más 
lo  tomaba para sí; y  así, tratando yo con él fami­
liarmente esta materia, me vino á decir que on el 
mismo tiempo que predicaba, cercado do tantos 
negocios, tenia cada día dos horas de oracion por 
la mañana y  otras dos por la noche. Mas esto pa­
gábalo el sueño; porque se acostaba ¿ las once y  
desportaba á las tres de la madrugada, y  asi tenia 
tiempo para esto. Más después que por las mucha» 
enfermedades (que luego contaremos) no continua­
ba. tanto el oficio de predicador, el tiempo que qui­
taba á la  predicación acrescentaba á ía  oracion; 
porque en esta disposición tenia esta orden; que 
toda la mañana hasta las dos de la tarde gastaba  
con Dios y en la Misa, cuando la podia decir; y  en 
este  tiempo no admitía negocio alguno, por impor­
tante que íuese, mas desde las dos hasta las seis 
daba audiencia á los que á éi venian. Y desde es­
ta hora bastadas diez se recogía y  trataba con  
Dios los negocios de su ánima y  de las ageüas: y  
agí eran sus vig ilias muy continuas, llenas de  
dolores y  gem idos por los pecados del mundo. Y 
decía muchas veces, y  aún lloraba viendo cuan  
pocas viudas había en Naim quo llorasen los hijos 
nuestros; esto es, cuán pocos Sacerdotes que g i­
miesen por tantas ánimas muertas en pecado.

 ̂ en estas vigilias entraban las del jueves v  
■\ lernes. Porque decía él que quien se acostaba y  
podía acabarlo consigo de dormir toda la noche 
de! jueves, habiendo sido preso en este día nues­
tro Salvador, y  pasado tal noche y  el viernes es­
tando muerto, que no correspondía á la obligación 
de la grandeza doste beneficio; exhortaba también 
a la meditación desta sagrada pasión: de ia cual 
trató divinamente en el sobredicho libro de Audi- 
filia, escribiendo allí cosas de grande ternura-y
devoción, y  declarando los
fractos que desta santa meditacíeen se rogt?u.
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